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LA A P A T Í A 8 E YENCE 

A modida qiio el tiem])o avanza 
crece en el país, el conveAídmiento 
de lo nnceBRrio que le ce Tcr construí 
da una linea férrea qu® aviv» «1 
movimientu dol tráfico, amortigua­
do hoy cüsi ea absoluto, y qxi» esti­
mule poi á.0 quier la« oxplotaciones 
geológica», los cultiros agrícolae, lo» 
funcionamiento» fabriles las tr*n«a-
cieneís coniercialea, todos ]Q» orga­
nismos, «n fin, que con BU actividfid 
oontribiiyin el «ngrandecimionto d« 
los pueblos qu9 aspiran al projfreao, 
putfS en el creciento desarrollo d© su 
ri<:{ueza va envuelto su bienestar, así 
oomo la inercia trae cona-',fo «1 p»u-
penauK» y la mÍBorÍH, la anemia y la 
1-iipocondria, que engendran el pesi­
mismo que se había apoderado de to' 
doí?, y que era preciso desechar, ha­
ciendo los último» esfuerzos para 
conssguii*^nuestra regeneración. 

Por fortuna los Ánimos ya van re­
cobrando la vitalidad necesaria, tor 
liándose h- qno ere abatimiento é in­
diferencia ©n actividad y atención-
preparándosQ ¿luchar conbrio3 hasta 
que desapareacan las causas de mu-ts-
tros infortunios y obtengamos el ra-
inedib de nuestros males. 

Indudablemente, el Sr. Canalejas, 
«, quien con su venida á nuestra 
Provincia ha operado la transforma­
ción da nuestros espíritus. Estaba 
,„o^ cansados de gri tar pidiendo am-
paro á lo» Gobiernos «in que «a noa 
oyera. A lo» relatos de nuestra» c«la-
«lidadea se noi contestaba con el au­
mento de contribuciones, Y ya niirá-
bamof» resignados é impasibles ©1 de­
caimiento y la ruima do nuestra co­
marca; incomunicada, la» poblacio-
ne» desolados los campos, cerradas 
l a . fábrica., inundada, las minas, a-
«onizante el comercio, la emigración 
en aumento, cuando h»c t poco qu», 

inclamenfc.,) y fiera. ]a nav.urvl eza 
qujso colmar el vaso d'-j iiuaatvít.s des­
dichas, cubriondo uu dia «Ate htJrmo 
so y sereno ciclo do densaü y nogras 
nubes, que, desiisches al fu!g-or de 
íatídicos relámpagcís y al estruendo 
íragoroso da la toruienta, produje­
ron *n jiocii® t«riG!)ro?sa el detíbord*-
misnto áo nuest)-os rioa, que arrarj-
trai'ou en su íuiiosa corriente en coa-
íuso toi-be-lino íirüoies, plantas, caee-
d(!s y ¡oh dolor! seres humunos, ino-
c«nto8i nifioíi, débiles mugeres y con­
fiados labriegos, y entonces v,n ¡ay! 
rf(V' angustiosa pena resonó eu toda 
It provincia y se condensó vigoi'oso 
en el meeting de Almería. 

Loa diputados ¡señores Anglada y 
Laserna que est¿I-;an en Madrid cunn 
do aquella nuovacatáatroíi 'e ocurrió, 
]iaci«ndo «uyas las dtesdichi*.» da sa­
tos pueblos tocaron las cuerdas del 
sentimiento del joven y magnáüimo 
Miniatro da Fomento, el cual logró 
autorización del Gobierno para visi­
tar en compañia de aquellos dignos 
repi'esentante.s, la mas don ven­
turada de las comarcas «apañóla». 

Poco se detíivleron en este Distri­
to los ihistraS viageros; poi'O, «i, lo 
bastante para que el cotnercio de Ga­
rrucha enviara oportunamente una 
corisisión á Vera que tuviese la hon­
ra, Oí mo la tuvo, de saludar al tír. 
Canalejas y pün«}r en sus mano» una 
razonafla exposición dirijiJa á S. M. 
la Reina itegente, pidiendo á la e-
gregia Señora la prontaconstrucción { 
del ferro-carril de Calawparra á Alme 
ría en la sección comprendida en 
nuestra Provincia, como medio efi­
caz y perentorio de proporeionar t ra 
bajo á tantos infelices braceros, y 
que se introdujese una variante en 
dicho proj^ecto para que en vez de 
venir por Pulpí, pasara por la juris-
dicion de Huercal-Overa, como ine. 
dio peiinanonte que habia de con­
tribuir á la prosperidad de 1* comar­

ca, acortando la distancia de lo» pu»« 
blosi del rio Almanzora ai Mediterrá­
neo V estrechando Ja» relaciones en' 
ti e localidades hermanas en la des­
gracia. 

En la Ciudad de Cueva», que ha­
bla side ya antes visitada por el re­
petido Sr. Ministro, recogió S. E. 
a tenta exposición en que aquellos 
vecinos le demandaban, entre otra» 
cosas, la construcción del menciona­
do ferro-carril, señalando en dicho 
escrito la variante por Overa 

Luógo íueron tomadas en conside­
ración por la Corona y el Gobierno 
tan justas pretensiones, y una comi­
sión de la Dirección de ferro-carri­
les vino á confrontar lo» estudio. 
presentados de la linea á que nos re­
ferimos, con encargo de informar 
sobre la variante apetecida. 

Esto prueba que al fin se nos atien­
de algo por los poderes públicos, y 
que la bondadosa Señora, que rige 
loa destino» de la Nación, tuvo en 
cuenta la «úplica que le dirigía el 
comercio de Garrucha; mas como no 
estábamos acostumbrados á experi­
mentar ninguiia clase de considei-a-
ciones, emanadas de loa Poderes pú­
blico», al diepensarnos aquella» se ha 
producido el entu.«ia»ta movimiento 
y animación que hoy se (tb»erva en 
loa distintt'S elementos de signifi«a-
ción de e«t© vecindario, vn el cual ee 
re t ra ta la esperanza do conseguir la 
construcción del feíTo-carril de Ca-
lasparra á Almería por Almajalujo, 
no deeconociendo ninguno la impor­
tancia de esa obra, que habia de ser 
la gran impulsora de nuestro progre­
so y la causa segura de la regenera­
ción de los pueblos comarcanos de 
Ahíianzora; no sucediendo así si di-
«•ha linea pasara por Pulpí, lo otíai 
no e» fácil suceda, pues no se encon­
t rará constructor' ni el Gobierno 
querrá aceptar la responsabilidad, 
siquiera sea moral, de haber entre-
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